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/1. CONECTAR, EXTENDER, TRASTOCAR:

EL DESARROLLO DESDE UNA PERSPECTIVA

DE GÉNERO

IM los sistemas de dominación. la risión sine está al Jfr01100 /11. 101 gobernantes
será parcial y además invertirá el orden real de L I.1 sosas.

lintsNic

la mejor manen, de separar ,WellITlf ideas científieas de la ideología es parar a

bt ideología de cabeza y zr. cómo se ven las ideas cabeza abajo.
Robinson

Trastocar se usa para describir ,,,:a dirección quo se aparta ele La práctica nor-
mal y tiende a 1s) rosstrar.

ChanIcrs

PODER Y RECURSOS EN EL PROCESO DE DESARROLLO

En este capítulo quisiera regresar al concepto de desarrollo, pero esta vez para abor-
darlo desde una perspectiva de género. La discusión anterior en torno a los diferentes
puntos de vista sobre las mujeres y el desarrollo pone en claro que éste es un concepto
que no deja de ser problemático. En un sentido restringido, sc refiere al proceso pla-
nificado mediante el cual se reúnen recursos, técnicas y pericia para producir mejores
tasas de crecimiento económico en una zona a la que se designa de varias formas: Ter-
cer Mundo, mundo en desarrollo, la periferia, el Sur y otras. En este sentido más am-
plio, el concepto de desarrollo se refiere a un proyecto con un fin determinado, pero
se trata de un proyecto del que no se declaran sus supuestos ni se anticipan sus re-
sultados. El desarrollo se convierte entonces en los procesos más amplios de trans-
formación social desencadenados por los intentos de diversas agencias de desarrollo
a nivel local, nacional e internacional, tanto dentro del terreno oficial como fuera de
él, para alcanzar metas diversas y frecuentemente conflictivas. Dado este significa- 
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do más amplio, el desarrollo puede acarrear connotaciones negativas y positivas. Para
algunas personas, es sinónimo de la expansión gradual y progresiva de la elección
individual; ha contribuido a eliminar enfermedades que amenazan la vida y a pro-
longar la expectativa de la vida humana, a aprovechar la energía de los ríos para uso
humano, a promover cultivos nuevos, prodigiosos y más resistentes y a hacer utiliza-
bles desiertos y zonas pantanosas. No obstante, para otras más el desarrollo simple-
mente ha creado nuevas limitaciones, ha enriquecido a unos cuantos, empobrecido a
muchos, y ha erosionado en su curso la diversidad cultural y biológica del mundo. En
estos resultados contradictorios es crucial lo que Gandhi señaló hace algunas décadas:
que hay suficientes recursos en el Inundo para satisfacer las necesidades básicas de to-
dos, pero no son suficientes para satisfacer la codicia de unos cuantos. Pero ha sido
esa codicia por el lucro, respaldada por el control de las palancas del poder, lo que ha
configurado los patrones de distribución en el desarrollo. En este campo, como en
ortos, el poder deriva del control de los recursos y de las ideas; y una forma refuerza
a la otra. El control de los recursos permite a quienes están en el poder determinar los
parámetros dentro de los que se pueden llevar a cabo debates y discusiones sobre el
desarrollo, qué problemas hay que tomar en cuenta en el programa de desarrollo y
qué subconjunto de soluciones habrá que tener en consideración.

El poder ejercido a través del cont tul subte los recursos es particularmente evi-
dente en las instituciones financieras internacionales en las que el voto pesa lo que las
contribuciones que se hayait hecho y en las que no rige la norma un miembro, un
voto. En el Banco Mundial y en el EN U, las economías industriales de mercado com-
parten más de la mitad del proceso de toma de decisiones, y sólo a Estados Unidos le
corresponde más de una quinta parte de éste (Stand( 1991]. Las agencias de la ONU
tienen un personal geográficamente representativo. Aunque esto no garantiza que la
0>a: represente los intereses de todas sus bases electorales potenciales, se considera, en
rzeneral, que es más independiente de los intereses occidentales que las instituciones
de Bretton \\'oods.

Los Estados Unidos también dominan en términos de asistencia general al desa-
rrollo, seguidos muy de cerca por Japón. El control sobre el flujo de ayuda asegura
que las prioridades del desarrollo en las agencias nacionales e internacionales reflejen
las prioridades de los donantes. Lt ayuda de ellos rara vez llega a los países más po-
bres o a los más capaces de utilizarla con eficacia o con equidad. Más bien ingresa a
los países con más probabilidades de representar los intereses de los donantes. Por
ejemplo, la ayuda de Estados Unidos se dirige sobre todo a países de importancia es-
tratégica clave (por ejemplo, Israel y Egipto), mientras que la ayuda de Inglaterra y
Francia va a parar de un modo desproporcionado a sus ex colonias. Israel y Jordania,
que recibieron las sumas de ayuda más altas per capita en 1988 (282 y 108 dólares,
respectivamente), también tuvieron el PIB más alto per capita (8,650 y 1,500 dólares
respectivamente) que cualquier otro país excepto Siria, que tenía 1,680 dólares per
capita, pero recibió sólo 16 dólares per capita !Banco Mundial 1990, p. 1291. Etio-
pía y Bangladesh, los países con Pin per capita más bajo (120 y 170 dólares, respecti-
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vamente) recibieron 21 y 15 dólares, respectivamente. Dc los diferentes donantes oc-
cidentales, se considera que los países nórdicos son los que están más interesados en
la reducción de la pobreza y quienes contribuyen con la proporción más alta de su Pns
a la ayuda exterior.

Hay otras maneras de promover los intereses sectoriales dentro del ámbito del
desarrollo internacional. Financiamientos y préstamos suelen estar vinculados a la ad-
quisición de mercancías procedentes de los países donantes, al uso de sus compañías
de embarque y a que se contrate a sus expertos técnicos para la planificación y la
administración. Los países receptores se beneficiarían mucho más de esta ayuda si
tuvieran la libertad de recurrir a ofertas competitivas en vez de estar ligados a los
servicios de los donantes. De seis donantes bilaterales en 1982, el porcentaje de sub-
venciones confirmadas oscila entre 83% de Canadá, el más alto, 78% de Inglaterra,
55% de Estados Unidos, 47% de Francia, 34% de Alemania Occidental, y 16% de
Suecia [Staudt 1991, p. 162]. En Estados Unidos, AID suele recurrir al argumento
de que 80% de la asistencia externa de este país se gasta dentro del mismo para con-
seguir que el Congreso apruebe las solicitudes de AID al presupuesto.

El llamamiento a un Nuevo Orden Económico Internacional a principios de los
setenta, tuvo su origen en cl reconocimiento de algunas de estas desigualdades: "Un
orden económico internacional controlado por unos cuantos países ricos [...] no
puede ser un orden de desarrollo justo. Todos los países deben tener un acceso efec-
tivo a los recursos y una participación en las decisiones que rigen el uso de los mis-
mos" [citado en Arndt 1987, p. 1421. En un momento en el que las agencias inter-
nacionales insistían en las necesidades básicas y en aliviar la pobreza, los países del Sur
veían la redistribución mundial de los recursos como un prerrequisito esencial para
que tuviera lugar esta redistribución interna.

Aunque el NOEI prestó una atención por lo menos retórica a las cuestiones de
clase y pobreza, guardó silencio sobre las desigualdades de género; la resolución de la
ONU en la que requería al NOEI incluía sólo una referencia a las mujeres y sc refería a su
papel biológico EPNUO 1980, citado en Maguire 1984]. Así pues, a pesar de su pro-
grama radical, el significado que se atribuía a la desigualdad en el discurso dei NOEI

era muy parcial y, a su vez, producto de otras relaciones fundamentales de desigual-
dad que aún no eran reconocidas. En este sentido, aunque las metas del desarrollo tal
vez hayan vaciado entre las diferentes agencias, entre los países y entre el Norte y cl
Sur, partían aún de premisas centradas en hipótesis medulares que les permitían re-
conocer cierto tipo de desigualdades en el proceso de desarrollo, pero pasar por aito
la existencia de otras o negadas.

PODER Y CONOCIMIENTO EN EL PROCESO DE DESARROLLO

Junto con la promoción de políticas particulares, en cl ámbito del desarrollo el poder
también sc ha asociado con la promoción de una visión particular del mundo. Como
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observamos en el capítulo 2, hay una estrecha relación entre la visión del mundo que
tienen las agencias del desarrollo poderosas y el tipo de conocimiento que tal vez pro-
muevan, financien y sobre el que actúen. Algunas excavaciones en los cimientos
metodológicos de esta visión del mundo han contribuido a descubrir la jerarquía de
conocimiento sobre la que está construida esa visión del mundo; una jerarquía que
privilegia ciertos tipos de información (científicos, positivistas) sobre otros (locales,
experimentales); y ciertos tipos de informadores (neurrales, imparciales) sobre otros
(comprometidos, involucrados). Los orígenes de esta jerarquía están en la tradición
epistemológica liberal que contempla la realidad de una manera esencialmente ato-
m inda y tipificada, por ejemplo, en la formulación cartesiana del método científico
[citado en Shiva 1989, p. 29]: "ir reduciendo paso a paso propuestas intrincadas y os-
curas a otras más simples, después empezar con la comprensión intuitiva de todas las
que son absolutamente simples y tratar de remontarse al conocimiento de todas las de-
más precisamente a través de pasos similares".

Este acercamiento reductivo a la producción de conocimiento implica que las
complejidades de la naturaleza y la sociedad se pueden descomponer en los frag-
mentos que las constituyen estudiando las partes por separado y aisladas unas de
otras. Esta perspectiva opera con una jerarquía de niveles de explicación. Dicho sim-
plemente, los acontecimientos de nivel inferior asumen prioridad en términos tanto
de causalidad como de secuencia respecto a los fenómenos de nivel superior: "Según
esta linea de pellSaIllieuto, es posible como deseable construir CluidalllelllOS sólidos
del conocimiento aislando los componentes básicos del sistema social y sometiéndo-
los a una investigación detallada. Una vez entendido el componente, podemos edi-
ficar sobre él como si fuera un fundamento fijo e inmutable para una averiguación
ulterior" [Harvey 1982, p. 2]. La objetividad es esencial para el método científico, de
modo que el conocimiento sólo se considera válido cuando se aborda con una acti-
tud libre de valores y desinteresada, "el llamado punto de vista de Arquímedes en al-
gún lugar fuera de la realidad de lo que se está observando" [Jagger 1983, p. 370]. La
fuerza de las teorías que se producen con esta metodología es que pueden ser verifi-

cadas por cualquiera y proporcionan los mismos resultados, independientemente de
quién las verifique.

El reduccionismo ha sobrevivido como metodología porque ofrece una ruta ac-
cesible al conocimiento. El tratamiento que hace de los fenómenos sociales como
análogos a los fenómenos naturales tiene un gran atractivo para quienes comparten
puntos de vista de sentido común sobre cómo funcionan las cosas [Birke, 1986]. Su
convincente simplicidad como forma de análisis, su promesa de resultados definitivos
y basados en una secuencia lineal y jerárquica de causalidad, empezando lógicamente
hacia arriba desde el nivel de análisis más bajo y -fundamental' . hasta el superior de
conjunto, explica por qué sobrevive como la forma dominante de construcción del co-
nocimiento. Pero el reduccionismo también es una forma de abordar el conocimiento
cargada de problemas. Funciona como una metáfora de la naturaleza y la sociedad
vistas como una máquina, en vez de como t111 todo orgánico; todos los sistemas se

Conectar, extender, trastocar 	 89

ven en términos de los mismos constituyentes básicos, discretos, no relacionados y
atomizados [Shiva 1989, p. 22]. Descuida las interacciones complejas que hay entre
las unidades, entre la unidad y el todo, y la posibilidad de que un fenómeno pueda
ser simultáneamente una unidad y parte de un todo más amplio [Birke. 1986, p. 61).
Los conceptos y las unidades de análisis están reificados, congelados en categorías
universales e inmutables, arrancados de los contextos históricos o analíticos de los que
originalmente surgieron [Weisband 1989, p. 4). Una consecuencia del reduccio-
nismo metodológico es el análisis aislado y fragmentario de los problemas y las solu-
ciones, y esto tiene por resultado que se confunda a menudo la apariencia superficial
con la realidad subyacente, los síntomas y las causas.

Como forma de conocimiento sobre la naturaleza, el reduccionismo metodoló-
gico ha estado al servicio de los intereses dominantes. Promueve un punto de vista
de la naturaleza descompuesta en sus partes constituyentes, cada una de las cuales se
puede tratar aparte del todo y explorarla por separado sin que interfiera en el. "Si
se contempla el mundo como si estuviera constituido por un agregado de piezas,
algunas de las cuales se pueden explotar directamente para obtener una ganancia
financiera, entonces es muy posible que se pasen por alto los efectos generales de la
explotación. Los efectos en el ecosistema mundial de la explotación gradual de los re-
cursos por parte del capitalismo son testimonio de ello" [Birke 1986, p. 74]. Como
forma de conocimiento de la saciedad, el reduccionismo metodológico también ha
promovido los intereses dominantes. Originalmente un método para entender los fe-
nómenos naturales, se ha transferido en bloque a las ciencias sociales, donde desem-
peña un papel esencialmente conservador, con la apariencia de que ofrece un análisis
neutro y objetivo de "cómo funcionan las cosas". La extensión de la metáfora de la
máquina al estudio de la sociedad ha llevado a la división de la realidad social en sus
partes y a una insistencia en la posibilidad de separación de estas partes: política, cul-
tura y economía. La supresión de las conexiones entre estas esferas ha contribuido a
ocultar en qué medida quienes disponen de los recursos materiales también ejercen

un gran dominio sobre las vidas de las otras personas y sobre las ideas de sus épocas.
También ha provocado un planteamiento restringido de desigualdades fragmentarias,

ha llevado a una separación entre "medios" y "fines" en el análisis político y ha blo-
queado la reflexión sobre el carácter explotador del propio sistema social.

La visión fragmentada de la sociedad que contiene la del mundo dominante se
refleja en la conformación de las ciencias sociales en una serie de disciplinas aparte y
aparentemente autónomas, cada una de ellas interesada en un aspecto del todo. Den-
tro de las ciencias sociales, los economistas consideran que su disciplina es la más
"científica" precisamente porque han ido muy lejos en la reducción de la sociedad a
individuos atomizados y en la producción del conocimiento en modelos "frugales"
que se supone que tienen aplicación universal. No obstante, la neutralidad, la obje-
tividad y el rigor científico son también pretensiones de las demás ciencias sociales en
sus propios empeños teóricos.
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Los paradigmas del desarrollo dominantes que se han esbozado co el capítulo 2
llevan el sello distintivo de este planteamiento reduccionista del conocimiento, lo
cual ayuda a explicar por qué ci género quedó excluido como categoría de análisis y
por qué esta exclusión quedó opacada a la vista de tantos pensadores del desarrollo.
Como observa Elson, la mayoría de los modelos que inspiran la política del desarro-
llo están formulados cn conceptos abstractos y aparentemente neutrales respecto al
género (la economía, el producto nacional bruto, cl mercado, el sector formal, el sec-
tor informal y otros). Elson subraya: "Sólo en un análisis más cercano llega a ser obvio
que estos términos supuestamente neutrales en realidad están imbuidos de prejuicios
masculinos y ofrecen una visión del mundo que opaca y legitima la asimetría infun-
dada del género" [1991a, p. 9]. En el resto de este capítulo, veremos con más detalle
algunos de estos conceptos clave para demostrar que las formas rcduccionistas de aná-
lisis ayudan a disfrazar y a legitimar las asimetrías de género insertas en los conceptos
centrales del desarrollo.

CONFUSIÓN DE MEDIOS Y FINES

¿Por qué confino/unos rl detarrolle con rl crecimiento tronómico?

D. Scers

A pesar de los enérgicos intentos de "derrocado", el crecimiento económico sigue
siendo fundamental para los nonlelos más influyentes del pensamiento del desarro-
llo. Ha habido amplios debates respecto a có lllll se logra mejor este crecimiento: for-
mación de capital físico, de capital humano e innovación tecnológica han ganado y
perdido una y otra vez estimación como posibles vías hacia delante. En los años se-
tenta hubo un breve respiro cuando el foco se desplazó a las necesidades básicas y a
las preocupaciones de distribución, pero en los ochenta se reafirmó la primacía del
crecimiento económico, poniéndose el acento en "corregir los precios" y en hacer re-
troceder las fronteras del Estado.

Los defensores del crecimiento económico sostienen que sin él sería imposible al-
canzar el "desarrollo", en cl sentido más amplio, de bienestar humano. Por supuesto
reconocen que el crecimiento económico es un "medio" más que un fin en sí, pero tien-
den a defender que el alcanzar el crecimiento económico sea la primera prioridad. Una
vez logrado éste, puede que sean necesarias medidas adicionales de redistribución
para asegurar que el crecimiento esté al servicio de los fines reales del desarrollo: me-
joramiento del bicixstar humano y expansión de las opciones. Desafortunadamente,
esta separación de medios y fines, marca distintiva del paradigma liberal, ha permi-
tido que dentro de este pensamiento se preste más atención a la tasa de crecimiento
económico que a su patrón. En consecuencia, nunca se han puesto en práctica seria-
mente medidas redistributivas a nivel nacional ni a nivel internacional. Por supues-
to. hay excepciones que demuestran lo que es posible lograr por la vía del desarrollo
humano cuando se presta atención a las medidas distributivas. Como lo señala Em-
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raerji [1992], Sri Lanka tiene un nivel de alfabetización superior al de Arabia Saudita,
a pesar de que su ingreso per cápita es quince veces inferior. En Brasil la mortalidad
infantil es cuatro veces superiora la de Jamaica, aunque su ingreso per cápita es dos
veces el de este país. Pero estos casos siguen siendo excepciones.

La confusión entre medios y fines, entre crecimiento y desarrollo ha estado al
servicio de un programa político muy real. La preocupación por mantener las condi-
ciones del crccimiento económico ha distraído energía y recursos de algunos inten-
tos de redistribución para satisfacer las necesidades básicas de todas las personas. En
cambio, el crecimiento económico se ha perseguido a través de metas que poco tie-
nen que ver con la equidad. Se pospone la redistribución con varios pretextos: por-
que la desigualdad económica se considera necesaria para ofrecer incentivos, porque
los países necesitan construir industria doméstica o potencia! militar, o simplemente
porque los grupos gobernantes consideran que la distribución actual cs justa. Se ha
discutido apasionadamente —y se seguirá debatiendo—, aunque aquí no lo aborda-
remos, hasta qué punto hay un trueque entre equidad y crecimiento. Lo que atañe a
las preocupaciones de este capítulo es que el descuido de las cuestiones de distribu-
ción, en términos políticos y económicos, se refuerza con el descuido en términos
conceptuales, lo cual tiene graves implicaciones para la igualdad de género. Esto ilus-
tra giáficamente cómo "las asimetrías infundadas de género" están entretejidas cn los
conceptos medulares del pensamiento del desarrollo.

A finales de los sesenta, Scers indicaba que la confusión persistente entre desa-
rrollo y crecimiento económico se podía remontar a la práctica común. que tenían los
planificadores, de medir el nivel de desarrollo de un país por su producto interno
bruto (ria). El PIB era un indicador conveniente porque brindaba una sola medición
global de la riqueza de una nación. "A los economistas les daba una variable que se
podía cuantificar, y movimientos que se podían analizar, transformados en cambios
en el producto sectorial, participaciones factoriales o categorías de gasto, haciendo
factible la construcción del modelo" :Scers 1979, p. 9]. Por consiguiente, el PIB per
cápita se usaba como un indicador del nivel de desarrollo de un país, y sus medidas
formaban la base sobre la que potentes agencias nacionales, bilaterales e internacio-
nales formulaban políticas y supervisaban el desempeño. No obstante, en la época en
la que Scers escribió este artículo ya era claro que el crecimiento económico no re-
solvía los problemas del desarrollo. Las dificultades sociales y políticas seguían aco-
sando tanto a los países con un PIB per cápita en aumento, como a los países con ta-
sas de crecimiento estancadas o en descenso. Era el momento de "disipar la niebla" en
torno a definiciones del desarrollo y de aclarar qué significaba. Lo que Scers puso de
manifiesto es un punto de vista del desarrollo que estaba en total oposición con las
reivindicaciones de la economía "positiva" neoclásica. Sccrs sugería: "El punto de
partida es que no podemos evitar aquello a lo que los positivistas se refieren despec-
tivamente como 'juicios de valor'. El desarrollo es inevitablemente un concepto nor-
mativo, casi un sinónimo de mejoramiento. Pretender otra cosa es simplemente ocul-
tar los propios juicios de valor" [Scers 1979, p. 10).
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El problema consiste en cómo se percibe el Pm: "Una defensa del ingreso nacio•
nal que es un indicador objetivo y libre de valores" fSeers 1979, p. 14]. Confía en
fuerzas de mercado aparentemente neutrales para asignar valores a cada tipo de pro-
ducto y servicio en una economía. El mercado se considera neutral, en el sentido de
que es moralmente aleatorio: distribuye recompensas y castigos basándose en los re-
sultados y no en el esfuerzo o las intenciones. Pero en realidad, el PIB rara vez es una
medida que esté libre de valor porque el mercado es un mecanismo sumamente par-
cial para asignar valor. Una cuestión bastante familiar en la economía es la adecuación
del ingreso como una medida de la demanda cuando su distribución es desigual y está

sumamente concentrada. No obstante, una "deconstrucción" ulterior del PIB pone de
manifiesto un subtexto de género más profundo. En primer lugar, es importante re-
conocer que, si bien el l'IR tiene la intención de medir el valor de las actividades y los
recursos productivos de una nación, lo que mide en realidad son las actividades y los
recursos que se intercambian en el mercado. En otras palabras, el 118 equipara el va-
lor de los bienes y servicios en una economía con los precios que imponen o pueden
imponer en el mercado.

A pesar de que la economía propugnan que el mecanismo de los precios es un
árbitro neutral de los valores, en realidad está profundamente cargado de valor y e
to crea un deslizamiento constante en el pensamiento del desarrollo entre usar los
precios para medir ci valor, y usarlos para tmiii•-ir/o fWaring 19891. Por lo tanto, se
considera que el valor de una "mercancía" no reside en su capacidad de satisfacer una
necesidad humana, sino en el precio que ésta impone en el mercado a través de la in-
teracción de la oferta y la demanda. Un nivel ulterior de desagregación revela el sesgo
de género implícito en esta práctica. Cuando el mercado es el ámbito de definición,
las fuerzas de la demanda y la oferta están definidas en sí de un modo sumamente se-
lectivo. La oferta no se refiere a toda la gama de bienes y servicios que satisfacen las
necesidades humanas dentro de una sociedad, sino sólo a los bienes y servicios que se
ofrecen en venta en respuesta a señales del mercado. Asimismo, la demanda no se refiere
a toda la gama de bienes y servicios que la gente puede necesitar o querer, sino sólo a
la demanda efectiva"  o demanda respaldada por el poder adquisitivo.

Un efecto inmediato de estas definiciones selectivas es que un importante sector
de las mujeres trabajadoras del inundo desaparece en un "agujero negro" cn la teoría
económica. Una proporción significativa de las actividades de las mujeres, produci-
das como parte de sus obligaciones familiares ("trabajo doméstico), no entra en el
mercado, no obtiene un ingreso y, por lo tanto, está excluida de los cálculos del 'ni.

Por lo que respecta a los planificadores, no tiene valor. Por otra parte, como estas di-
mensiones del trabajo de las mujeres o no están remuneradas o sirven para que se las
confine a los sectores eventuales y mal pagados de mercados laborales segregados por
el género, también se reduce la "efectividad" de su demanda. Las mujeres no impo-
nen la capacidad adquisitiva que les permitiría satisfacer sus necesidades a través del
mercado, y han de confiar en la benevolencia y la eficacia de formas no mercantiles
de suministro: unidades domésticas, estados tr organizaciones comunitarias. Así pues,
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dentro de un marco de planificación del desarrollo dirigido por el mercado, a ciertas
categorías de "demanda" y "oferta" se les da un carácter secundario en la definición
de medios y fines del crecimiento económico porque el mercado no es capaz de asig-
narles un valor. Como corolario, a una importante categoría de la población trabaja-
dora también sc le concede un nivel secundario en la asignación de recursos para el
desarrollo. La ceguera de sistemas nacionales de contabilidad hacia aspectos signifi-
cativos del trabajo de las mujeres da origen a varios absurdos en el análisis económico.

Un ejemplo de un libro de texto, conocido por la mayoría de los estudiosos de la eco-
nomía, indica que cuando un hombre se casa con su ama de llaves habrá un descenso

en cl PIB porque disfrutará de servicios gratuitos que anteriormente tenía que adqui-
rir. En la teoría económica, esto se trata como una aberración divertida pero trivial
que no tiene posibilidades de socavar sus principios fundamentalmente sólidos. Pero
la inclusión del "trabajo doméstico" provocaría un considerable trastorno en la teori-
zación económica y complicaría lamentablemente sus pretensiones de hacer predic-
ciones sobre el estado de la economía. En las palabras reveladoras de un economista
laboral estadounidense:

lay justificación suficiente para considerar este tipo de trabajo (el doméstico) corno no me-
nos real —y mucho más vital— que el trabajo fuera de la casa. No obstante, iba a tener poco
valor analítico en sistemas de medidas que siempre moscraban casi 100% de las mujeres en
la fueria de trabajo, sin variar nada a través del ciclo de los negocios o a lo largo del tiempo.
ILebergoo 19(,4, p. 56, citado en Ciancanelli y lierch 1987, p. 2471

Tampoco es sólo el trabajo doméstico el que se excluye del análisis económico,
sino todos los aspectos del esfuerzo humano y el entorno natural que no ha estado so-
metido a la misma racionalidad orientada por el mercado:

El atado actual —escribe Waring— del mundo es el resobado de un sistema que atribuye po-
co o ningún "valor" a la paz.. No presta ninguna atención a la preservación de los recursos na-
turales ni a la fuerza de trabajo de la mayoría de sus habitantes ni al trabajo no pagado de la
reproducción de la vida humana, por no mencionar el mantenimiento y cuidado de la misma.
El sistema 110 puede responder a valores que se niega a reconocer. 11.ebergott 1964, p. 4)1

1 David Nicholson-l.ord informó en el Independenr. 31 de mayo de 1993, de un ejemplo más inmediato de las
tergiversaciones que provoca confiar en el mercado para calcular la producción de valor de una economía. Eme ejem-
plo consiste en la duplicación, si se comparan con las de hace veinte años, de las tasas de cáncer de piel en el Reino
Unido, debido en gran parte al crecimiento del agiijero en la capa de ozono que deja penetrar la radiación carcinógena.
los márgenes de ganancia en las cremas con filtro solar son de aproximadamente 50%, y el mercado crece 4% al ano.
Niaholson-Lord señala la alianza entre Boom Chemist y la Cáncer Research C.ampaign para promover un "compor-
tamiento solar sensato" y sugiere que los intereses de Boors en la campana consisten, en parte, en el hecho de que tres
de las cinco orientaciones que se dan para un comportamiento solar sensato implican la adquisición de productos
(sombreros para el sol, cremas solares y gafas de sol). Boots vende gafas de sol y representa 47% del mercado lucra.
tuvo de la protección solar. El autor prosigue con el siguiente comentario: "Cuando cl Tesoro hace sus sumas, esa parte
de los 100 millones de libras esterlinas del mercado de la protección solar que surge de las preocupaciones por la ra-
diación UV se agregará al producto nacional bruto y contará como crecimiento económico. Gracias al agujero en la
capa de ozono y la epidemia de cáncer en la piel. todos seremos esa pisca más ricos."
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La fusión de precios y valor no se restringe de ninguna manera al interés macro-
económico por el crecimiento económico, sino que puntea todos los niveles de la
planificación del desarrollo, empezando por el Pies y otras estadísticas a macronivel, y
desplazándose hacia abajo hasta llegar a la planificación de proyecto a micronivcl
(esto se analizará más adelante, en el capítulo 7). Genera una jerarquía de producción
que domina la política del desarrollo y determina cómo se asignan los recursos. En
primer lugar, la preocupación de los planificadores del desarrollo ha sido la medición,
evaluación y promoción de bienes y servicios mercantilizados. No obstante, los bie-
nes y servicios formalmente mercantilizados son sólo la punta visible del iceberg.
Como forma de producción, confían de un modo crucial en el desempeño dc otro
tipo de actividades que sc realizan más allá de las fronteras de los mercados formal-
mente reconocidos: el sector informal, la economía paralela, los mercados negros. Más
allá de las actividades mercantilizadas están las actividades de subsistencia y de red a
través de las que la gente más pobre se asegura sus medios de vida y sus sistemas de
apoyo. Hasta qué punto estas actividades pueden ser incluidas en los cálculos del PIB
dependerá de en qué medida se les pueden imputar valores basados en precios "som-
bra' derivados del mercacio.2

No obstante, todas estas actividades, si se realizan en la economía oficial y en la
no oficial, exigen un gasto en trabajo y creatividad humana. Por lo ramo, se basan en
la premisa de un conjunto anterior de actividades relacionadas con la producción, el
cuidado y el bienestar de la propia fuerza humana de trabajo, tanto cotidianamente
como a través de las generaciones. En términos generales, no cs probable que estas
actividades respondan a los precios del mercado porque encarnan un conjunto de va-
lores que no tiene cabida en un cálculo de mas imización de la ganancia. La propen-
sión de los economistas a tratar la fuerza humana de trabajo como en cierta manera
"dada", igual que cualquier otro factor de la producción, tiende a opacar este punto.3
El resultado cs que el cuidado y la reproducción de los seres humanos, que se rcali-

2 No obstante. la aprobación de psocedimientos de imputación imj4ica clejar atas la relativa transparencia de
los precios de mercado ces favor de 1111 le(11(0110 mas $0111b/10 de supuestos y arbitrariedades. Co 	 lo indica Betún
119171 en su estudio de los datos del craso de Nigua, tocelli el nivel social y el valor del trabajo de las mujeres esta
cargado de dificultades. iimehas Je las cuales escara relacionadas con d "reto implícito a la dominación masculina
iturínseco a los tipos de preguntas que se plantean" (p. 41I. El absurdo resultante de los intentos de imputación
generalmente yerra en el sentido de subestimar la contribución de las mujeres. Los datos del censo tic Bangladesh cla•
siticaban como económicamente activos a los hombres involucrados en las etapas Je producción arrocera en los cam•
pos, inicio:as que las mujeres que trabajaban en el procesamiento de la misma cosecha de arroz en el hogar estaban
excluidas de las estadísticas de la fuera de trabajo. El ario, cuenta en el m g , tamo el consumido como el comerciali-
zado. pero los cultivos de huerta domestica estuvieron excluidos durante mucho tiempo de los cálculos del mil. in•
dependientemente de si se comercializaban o no. El Labour Furc, Survey Je 1974. en Fiji, definía a cualquiera que
se dedicara a la crianza de encinos de diez pollos como ceonelinicaniente inactivo, mientras que cualquiera que criara
diez u mis pollos era considerada corno una persona CCOlibilllik amentc activa.

La economía ortodoxa &emparre con la ceonoma pollita inarsista cl supuesto obvio de que 1111 individuo
nace cuando solicita "su' primer empleo 'Jagger 1951 p. 773
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zara como tales, en buena medida, fuera del mercado, siempre estarán excluidos de
cualquier marco de planificación que se base únicamente en el mercado para determi-
nar el valor. No se trata simplemente de que el sistema se niegue a reconocer ciertos
valores, como lo indica Waring. Sc trata también de que es incapaz de reconocerlos.
Como lo apuntó Robinson [1962j, el sistema fomenta la ideología que aprecia que
los valores que se pueden medir en términos monetarios son los únicos que deberían
contar. Jodha :19851 expuso más recientemente el mismo argumento:

El primer paso es medir lo que se pueda medir con facilidad [...1c1 segundo paso cs no tener
en cuenta lo que no se puede medir [–I el tercer paso es partir del supuesto de que lo que
no se puede medir fácilmente no es muy importante 	 cl cuarto es decir que lo que no se
puede medir fácilmente, en realidad, no existe. [pian 1985, p. 1]

La jerarquía dc la producción en el discurso del desarrollo —y la asignación de
los recursos que legitima— empieza a tener sentido si consideramos la jerarquía de
intereses a cuyo servicio está una representación de este tipo. En particular, debería-
mos darnos cuenta de que las mujeres están subrepresentadas en las actividades ubi-
cadas en la "punta del iceberg", donde se concentran los esfuerzos dcl desarrollo y los
recursos; aparecen en cantidades mayores en el sector informal y en actividades de
subsistencia. Predominan —en particular las mujeres más pobres— en !a reproduc-
ción y la alimentación de la fuerza de trabajo y la vida humana, sectores descuidados
en el terreno de las políticas. Esta representación sesgada demuestra gráficamente la
convergencia de poder e ideas en el campo del desarrollo y asegura que en ci debate
de las políticas, las mujeres ocupan la posición de dientas del "bienestar", no pro-
ductivas, y que en los debates sobre asignaciones presupuestales rara vez se escuchan
sus demandas sobre el presupuesto de desarrollo nacional, basadas en actividades y re-
cursos que están excluidos de los cálculos del PIB. La inmutable fuerza de trabajo de
las mujeres y la continua explotación de los recursos naturales se dan por consabidas
y proporcionan lo que Waring llama un "subsidio sombra" al crecimiento económico.

INVERSIÓN DE LA jER.ARQUIA DEL CONOCIMIENTO

Si se emprende un proceso de expansión dc las categorías convencionales de análisis
revelando sus interconexiones c invirtiendo la jerarquía de valores entretejidos en
ellas, sc pueden vislumbrar otras posibilidades de desarrollo. Aunque las "inversiones"
que indicaremos en este capítulo son, específicamente, desde una perspectiva de gé-
nero, tienen connotaciones más amplias. Los procesos de desarrollo han generado
muchos tipos diferentes de desigualdades sociales, pero el género está presente de al-
guna forma en todos ellos. Entender las ideas y prácticas por las que se sustenta esta
forma más penetrante de desigualdad contribuye a un proyecto más amplio de desa-
rrollo construido sobre el respeto a la humanidad y a la naturaleza. Como lo obser-
vamos al principio de este capítulo, las "formas de conoce:" fue han dominado la

e.
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producción del conocimiento en los estudios del desarrollo (y, en general, en las cien-
cias sociales) han desempeñado un papel importante en la definición y legitimación
de p untos de vista y métodos particulares. La :roducción de conocimiento es. por lo
:anuo. un lugar lógico para empezar el proye¿ro de las inversiones.

Nuestro conocimiento del mundo es una construcción, no un descubrimiento.
Por lo tanto, es muy posible que esté configurado y limitado por la ubicación del co-
nocedor en el mundo social. La epistemología marxista reconoce que en una socie-
dad organizada jerárquicamente, donde la producción del conocimiento está con-
trolada por una clase dominante, las formas hegemónicas de conocimiento siempre
serán parciales porque es muy posible que reflejen los intereses de la clase dominante:
"Como la clase dirigente tiene interés en ocultar el modo como domina y explota al

resto de la población, la interpretación de la realidad que ofrece estará tergiversada de
una manera característica. En particular, se ignorará el sufrimiento de las clases su-
bordinadas y se redescribirá como disfrute o se justificará como si se hubiera elegido
libremente, se hubiera merecido o Fuera inevitable" (Jagger 1983, p. 3701.

Las aportaciones feministas a este análisis reconocen que algunas veces se puede
engañar a los grupos oprimidos para que se (7onfOrmen, nieguen o entren en conni-
veis, 1.1	 plopia opreNión. No oktaute, 	 aportaciones también mantienen
que la realidad y la inclemencia de su sufrimiento les puede dar una conciencia muy
diferente de la que sostienen los grupos dominantes sobre lo correcto del orden so-
cial. Sostener 1111 punto de vista parcial de la sociedad no beneficia a los oprimidos,
lo que les beneficia es verla en toda su complejidad y en sus distorsiones: "mientras
que para la clase gobernante la condición social de los grupos oprimidos es visible
sólo nebulosamente, ellos son capaces de ver más claramente a los gobernados y a los
gobernantes y la relación existente entre ellos" [Jagger 1983, p. 371]. Shiva cita a
Nandy [1986] para sostener la misma tesis: "se ha de escoger el punto de vista del es-
clavo no sólo porque está oprimido, sino porque representa un conocimiento de or-
den superior que incluye forzosamente al amo como humano, mientras que el cono-
cimiento del amo excluye al esclavo, salvo como una 'cosa" (p. 531.

Esto indica que es probable que surja una Corma muy diferente de conocimiento
y de práctica si se parte de lo que Hartsock 119871 describe como el "punto de vista
feminista', basado en las experiencias características asociadas con la vida de las mu-
jeres en un inundo social marcado por el género. Es específicamente el carácter de la
fuerza de trabajo de las mujeres —su trabajo de crianza y manual— el que les pro-
porciona distintos puntos de vista en relación con la realidad social. No obstante, el
alegato de un conocimiento más ubicado que se base en un "punto de vista feminista"
tiene el peligro de postular, una vez más, el universalismo de los intereses de las mu-
jeres. Como argumenta el grupo DAWN, "el feminismo no puede ser monolítico en sus
cuestiones, metas y estrategias ya que constituye la expresión política de las preocu-
paciones e intereses de las mujeres de diferentes regiones, clases, nacionalidades y an-
tecedentes étnicos" [Sen y Grown 1985, p. 13]. DAWN propone que desde donde se
puede captar mejor la complejidad de la subordinación y vislumbrar estrategias para
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un desarrollo más equitativo es desde cl punto de vista privilegiado de los más opri-
midos, las mujeres que están privadas de derechos civiles por clase, raza y nacionalidad.
Este argumento en favor de un nuevo paradigma para el desarrollo con equidad lo sos-
tuvo Jain [1983], miembro fundador de DAWN, quien señaló que la desigualdad de gé-
nero penetraba en todas las otras formas de desigualdad —económica, racial, étnica,
religiosa—, de manera que cualquier intento de abordarla, abordaría también estas
otras formas. Esto también lo sostuvo Antrobus, quien dijo que "la razón más fuerte
para centrarse en la mujer pobre del Tercer mundo es que en ella encontramos la co-
yuntura de raza, clase, género y nacionalidad que simboliza el subdesarrollo" 11989b,

p. 202].
No hay por qué suponer que esta idea, de que las teorías y la práctica del desa-

rrollo deberían partir del punto de vista privilegiado de las mujeres pobres del Tercer
Mundo, implique que, en cierta forma esta figura tiene más autorización que todas
las demás sino, más bien, que brinda un punto de vista desde abajo, un punto de vista
que contribuye a rcalinear los paradigmas del desarrollo y acercarlos más al "orden
real de cosas". Tampoco se debería suponer que significa que sólo las mujeres des-
poseídas del Tercer inundo son las que importan, sino que, sin una transformación
estructural de las vidas de los sectores más pobres y más oprimidos de todas las so-
ciedades no puede haber desarrollo ni equidad.

Como las inversiones en la jerarquía del conocimiento son en beneficio de todos
los grupos oprimidos, feministas investigadoras, abogadas y profesionales, es posible
que encuentren aliados entre otras personas que compartan su crítica a los paradigmas
dominantes. Aunque los diversos movimientos populares de base, camarillas ecolo-
gistas y grupos de acción social que trabajan directamente con personas pobres y des-
poseídas no siempre comparten las prioridades feministas, hay muchos elementos que
coinciden parcialmente en la crítica que hacen al conocimiento producido y validado
a través de las prácticas oficiales del desarrollo en relación con el medio ambiente, for-
mas indígenas de conocimiento, técnicas de evaluación y percepciones y prioridades

de los pobres [véase Agarwal 1985, Mitra 1982, Fernandes y Tandon 1981, Cham-

bers 1992]. En este conjunto de trabajos, la crítica feminista ha sido la que ha llegado
más lejos, afirmando que la hostilidad hacia las mujeres está entretejida en la trama
misma del método científico, que la "objetividad científica" es, simplemente, subjeti-
vidad masculina disfrazada (Merchant 1980, Keller 1985, Shiva 1989].

Cuando analiza estas diversas críticas, Kloppenburg [1991 bJ indica que todas
comparten un punto de partida: "la percepción central de que las producciones men-
tales que llamamos conocimiento científico no están menos sometidas a influencias
sociales de lo que lo están los productos de cualquier otra vía de conocimiento" [p. 8J.

Así como el género es una representación construida socialmente (más que una re-

flexión precisa) del sexo, también la ciencia es una reflexión socialmente construida
(más que precisa) de la naturaleza. Lo que también unifica estas críticas es el lugar
central que confieren a un desarrollo basado en pretensiones locales, mas no univer-
sales, cle conocimiento. El conocimiento producido localmente emana de la expe-
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rienda, no de la teoría, aunque puede inspirada y mejorarla. Deriva "de la experien-
cia directa de un proceso laboral que está configurado y delimitado por las caracte-
rísticas distintivas de un lugar particular con un entorno social y físico exclusivo".
Kloppcnburg sugiere como ejemplos los siguientes:

Es el conocimiento local el que dota de habilidades a las comadronas estudiadas por Boll=
119841. Es el conocimiento local el que habilita al agricultor competente para dominar los
"intrincados patrones formales para ordenar su trabajo dentro de los ciclos coincidentes
—humanos y naturales, controlables e incontrolables-- de la vida de una finca" Plan 1977,
p. 441. Es el conocimiento l0cal el que permite a Robert Pirsig mantener su bicicleta en fun-
cionamiento a través de 7" and rhe Art oPforonycic Maintenancell'irsig 1974). Es el cono-
cimiento local el que permite a los mecánicos imaginar" en el taller de la fábrica 1Burawoy
19791. Y cs el conocimiento /oca/ que producen los obreros el que es objeto de apropiación
y control, tanto en las estrategias tayloristas como en las "posindustriales" de la administra-
ción industrial (Kloppenburg 199 1 la, p. 141.

Sin embargo, aquí es necesaria una nota de advertencia. Aunque hay :michas
convergencias entre las diferentes criticas a la forma dominante de producción de co-
nocimiento, hay también muchas divergencias. sobre todo las que se refieren a cómo
sc han de producir paradigmas alternativos. Estas divergencias se manifiestan tam-
bién en las críticas feministas. Unas creen que todos los métodos formales para reca-
bar conocimiento son opresivos, que la objetividad es imposible de alcanzar, y que lo
único que se puede hacer es aceptar una pluralidad de puntos de vista esencialmente
inconmensurables. Eichler indica que "la consecuencia lógica de esa posición de prin-
cipio cs que la investigación, incluido cl conocimiento acumulativo que implica y ge-
nera, cs imposible", conclusión que es equivalente .i tirar al 1111-10 junto con el agua dc
la bañera (1991, p. 11). Esto tiene connotaciones especialmente desastrosas para
quienes tienen que tomar decisiones políticas porque niega la posibilidad de una
práctica inspirada en la teoría.

Eichier sostiene que es posible ser crítico respecto a las definiciones existentes de
la objetividad sin hundirse en "el marasmo de un subjetivismo cultural total" (p. 1:,].
Esto exigiría que se mantuviera una distinción entre "objetividad", basada en el re-
conocimiento de que existe una realidad material exterior a quien observa, y "sepa-
ración", la idea de que quien observa puede dar un paso afuera de la realidad que esta
observando. Los valores son un aspecto intrínseco de la producción y de la aplicación,
del conocimiento, pero es necesario hacerlos explícitos en vez de velarlos en un dis-
curso neutralizante y tecnicista. Los criterios de Eichler para una objetividad más ubi-
cada ("una meta asintomaticamente accesible pero inalcanzable, con la eliminación
del sexismo en la investigación como una estación en el camino" (p. 14]) implican u::
compromiso de ver la evidencia en contra; cl objetivo de posibilidad de réplica má-
xima a través de una información precisa de todos los procesos empleados, incluidas
distinciones claras entre informar e interpretar; un compromiso con el descubri-
miento de la verdad o la veracidad; y la aclaración y clasificación de los valores que
son el fundamento del esfuerzo.
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INVERSIÓN DE LAS PRIORIDADES DE DISTRIBUCIÓN

La producción de conocimiento ha sido un lugar importante de lucha para las femi-
nistas que trabajan en el desarrollo, pero es sólo uno de los lugares. Este conocimiento
ha de alimentar la lucha por lograr "inversiones" en el presupuesto para el desarrollo
si se quiere que tenga un efecto práctico en la vida de la gente: 1 Los argumentos para
emprender una inversión en las prioridades de distribución del proceso de planifica-
ción se vuelven obligatorios cuando damos un paso atrás y contemplamos los su-
puestos consabidos dc los paradigmas dominantes del desarrollo y nos preguntamos,
una vez más, qué se supone que son exactamente los "fines" del desarrollo y cuáles son
los medios para estos fines.

El implacable sufrimiento de la última década nos brinda una muestra nueva y
urgente de que el desarrollo, cn el mejor de los sentidos, tiene que serlo del bienestar
y de la creatividad de todos los miembros de la sociedad. Los pobres son los pobres
precisamente porque carecen de los medios para vivir vidas sanas, activas y seguras.
Son pobres porque tienen que desgastar su único activo —sus cuerpos— simple-
mente para sobrevivir. Un desarrollo "invertido" que empiece a partir de las prio-
ridades de los pobres coloca la vida y cl bienestar humanos en el primer plano del
proceso de desarrollo, de manera que los "medios" del proceso de desarrollo se valo-
ran en términos de su contribución a esta nieta. Todo esfuerzo humano, si se refiere
a la producción de bienes o servicios, tangibles o intangibles, se valora en la medida
en que conduce a la satisfacción inmediata de la necesidad humana o asegura su sa-
tisfacción futura. Entonces, las actividades que más se valoran son las que se refieren
al cuidado, la alimentación y el bienestar de la vida humana. Como cl trabajo hu-
mano es necesario para activar todas las formas de producción, los recursos humanos
son los únicos que son fines y medios del desarrollo, con valor instrumental c intrín-
seco. A la gente no se le puede planificar de la misma forma que a las cosas.

Aunque es claro que invertir en el bienestar humano no es posible sin creci-
miento económico, también es claro que éste requiere —y tiene el propósito de lo-
grar— la salud y el bienestar de la gente. Si se retarda el crecimiento económico
cuando se invierte más en el bienestar humano, se trata de un trueque entre dife-
rentes tipos de desarrollo. Los términos de este trueque sólo se pueden calcular si,
además del PIB, tenemos índices de bienestar humano sustentable que revisen esos

'Algunos ejemplos ayudarlo a indicar las prioridades en los presupuestos nacionales. En el sur de Asia, la
educación repICSCIlta 6.7% dci gasto público: en el sudeste asiático se acerca al 13%. En toda Asia. la salud repte-
$C1113 CI 3% del gasto público. Los servicios económicos (transporte y comunieaciones. infraestructura y energía)
representan alrededor del 36% del gasto público en el sur de Asia. ese.m . ealculaba. a fines de los serenta, que se bu-
hieran podido satisfacer las necesidades básicas mínimas en todas las comunidades de bajos ingresos en los paises
asilticos si los gobiernos hubieran aumentado el gasto en servicios StKiJICS por le, menos 20% respecto al gasto
público total y elevado la proporeión al menos 33% a medida que fue creciendo el ingreso co la dEcada siguiente
¡minado de liso y otras 1991).
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"bienes", que se valoran corno fines en sí mismos en vez de en función de los precios
que imponen.'

Si en vez del ejercicio de la racionalidad del mercado se toma corno criterio de
producción la satisfacción de la necesidad humana, entonces llega a ser claramente ne-
cesario un punto de vista mucho más holistico del desarrollo. El desarrollo va no se
mide sólo por el volumen de los bienes y servicios en el Int7C11110, sino por el grado en
que se asegura el bienestar humano. Las actividades que contribuyen a la salud y el
bienestar de la gente se reconocerían como productivas, independientemente de si se
llevan a cabo dentro de las relaciones personalizadas de la producción familiar, de las
relaciones comercializadas de la producción del mercado, o de las relaciones buro-
cratizadas de la producción estatal. Los mercados tomarían su lugar simplemente
como uno más de una serie de mecanismos institucionales a través de los que se pue-
den satisfacer las necesidades humanas, en vez de ser el único árbitro del "valor". Este
tipo de planteamiento promovería tanto la equidad de clase como la de género: la,
mujeres. en especial las mujeres pobres, tomarían su lugar como elementos clave en
el proceso de desarrollo por su contribución á la sobrevivencia humana y el bienestar
entre los que han estado más privados de derechos por las estrategias de desarrollo do-
minadas por el crecimiento.

Estas inversiones en las prioridades de distribución no tienen muchas proba-
bilidades de ocurrir sin un cambio radical en la forma en que quienes elaboran las
políticas toman sus decisiones. ik-ro así como las formas extremas de hostilidad a la in-
tervención del Estado que caracterizaron a los años ochenta dieron paso a políticas
que buscan una mezcla sensata de mercados y distribución estatal, también son po-
sibles otras oportunidades de una reformulación feminista del programa de desarro-
llo. En los círculos políticos internacionales (donde la hostilidad a las intervenciones
estatales era más acentuada) parece haber un reconocimiento cada vez mayor de que
tanto el crecimiento económico como el alivio de la pobreza están mejor atendidos por
fuerzas del mercado "gobernadas" que por aquellas que están libres de trabas. Aunque.
como es lógico, los argumentos que han despertado mayor interés son los que está'
relacionados con la necesidad de intervenciones "favorables al mercado" para un cre-
cimiento económico mayor, también hay un interés cada vez mayor en un "desarro-

llo humano" [PNte p 1990! que combine las esiráregias de crecimiento de la fuerza (Ie
trabajo intensiva que generen oportunidades de empleo para los pobres con el sumi-
nistro público de recursos clave de bienestar. Aunque esto represente un entorno más
acogedor que el neoliberal para un programa "invertido", es necesario seguir ami:
mentando en pro de políticas que vayan 111,iN allá de las intervenciones uflivorab!
mercado . y de planteamientos políticos diseñados para igualar el acceso a las

s En cl c.150 de 11111.11Clt.l. IN,1 pare ,I1c I.1 New F.:4111,11M dolindalion. hay 1111 intento de deL11101131" CSI • tiro
tIc índice [Indrrendenr. 31,1e mayo de 19931.
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tunidades de mercado, además de al suministro del bienestar, y defender lo que El-
son [1988aj llama "la administración social del mercado".

CONEXIÓN Da BIENESTAR Y LA EI , ICIENCIA: OTRA PERSPECTIVA

DE LA EQUIDAD DE GENERO

Con esta jerarquía invertida de las prioridades del desarrollo se hace posible una no-
ción de la equidad de género diferente a la promovida en la primera etapa de mu.D, y
basada en la interdependencia entre gente, recursos y actividades. Esta nueva jerar-
quía indica que es necesario volver a pensar la oposición que postula mil() entre bie-
nestar y eficiencia. Aunque el bienestar se relaciona en último término con el estado
de bienestar humano, ha habido, en el discurso del desarrollo, una confusión perma-
nente entre bienestar, como resultado deseable del esfuerzo humano, y bienestarismo,

aludiendo a la relaciones estigmatizantes que se asocian con el suministro público de
servicios de asistencia social para el bienestar. Tratar como clientes dependientes y pa-
sivos a los beneficiarios de los servicios de asistencia social que el Estado proporciona
a la gente sin recursos ha dado como resultado una desafortunada y falsa polarización
entre "bienestar" y "eficiencia". Así, cualquier suministro estatal de servicios de asis-
tencia social está automáticamente destinado a crear dependencia y a debilitar la efi-
ciencia del sistema económico. Esto tampoco es peculiar en los contextos de los paí-
ses co desarrollo. Como escribió el senador estadounidense Daniel Moynillan:

Si la sociedad norteamericana reconoció al ama de casa y a la crianza de los niños como un
trabajo de producción que tenía que ser incluido en la contabilidad económica nacional, re-
cibir servicios de asistencia social podría no implicar dependencia. Pero no es así. Es de espe-
rar que el movimiento actual de las mujeres cambie esta situación, pero en el momento en
que escribo esto, aún no lo ha hecho. [Citado co Waring 1989, p. 8]

Aunque la primera promoción de MED fue importante para acabar con la antigua

equivalencia política entre mujeres/reproducción/bienestarisino, la nueva equivalen-
cia política entre mujeres/producción/eficiencia se ha construido sobre un punto de

vista igualmente empobrecido de las vidas de las mujeres. •stc ha definido corno

equivalentes la agencia económica de las mujeres y la de los hombres, ignorando la

mayor intervención de ellas en las responsabilidades familiares y domésticas. Si en las
prioridades del desarrollo hubiera que dar el mismo valor a la producción de recur-
sos materiales y a la vida y bienestar humanos, el suministro de servicios (le bienestar
se consideraría complementario a las nietas del desarrollo, no antitético a ellas. Libe-
raría a las mujeres para que buscaran su subsistencia económica si optaban por ello o
se vieran forzadas por las circunstancias, en vez de imponerles un conjunto de op-
ciones de vida predeterminado. La planificación de la equidad de género sobre la base
de la justicia social, y no sobre la igualdad formal, requiere que se reconozcan todo el
peso y las implicaciones de la división genérica del trabajo en la vida de las mujeres y



los hombres, así como las diferentes necesidades, prioridades y posibilidades a las que
da origen. La equidad de género requiere que el bienestar sea visto como comple-
mentario, no como opuesto a la eficiencia.

No obstante, una equidad de género basada en el reconocimiento de la diferen-
cia, y no de la similitud, tiene implicaciones ouc van más allá de la igualdad de opor-
tunidades. La adaptación de una metáfora simple sobre zorros y grullas, que utiliza
McAllister [1984] en su defensa de la igualdad de género, contribuirá a indicar por
qué. Si la competencia del mercado por los escasos recursos se representa corno una
carrera terrestre para alcanzar un solo plato de comida, entonces la equidad del mer-
cado (la confianza en las fuerzas libres del mercado) estará a favor de los zorros que
son más veloces en tierra que las grullas. La igualdad de oportunidades implica la eli-
minación de barreras discriminatorias a la participación en el mercado para que to-
dos scan tratados igual: tanto zorros como grullas se han de alimentar de platillos. No
obstante, el zorro aún tiene una ventaja sobre la grulla porque el plato se adapta mejor
a sus necesidades de alimentación. Empatar la agencia exige reconocer la existencia de
diferentes necesidades y requisitos a fin de asegurar la equidad de los resultados;
zorros se alimentan en platillos mientras que las grullas lo hacen en vasijas. No es ne-
cesario llevar la mer.ífora demasiado lejos para que ayude a llamar la atención no sólo
sobre las condiciones desiguales en que mujeres y hombres entran en el terreno pú-
blico, sino también sobre las imponentes barreras dentro de las instituciones públicas.
La insistencia de antes en la igualdad de oportunidades para las mujeres se basaba en
la convicción de que el problema reside en las barreras discriminatorias del empleo de
las mujeres y en su falta de credenciales, en el terreno de la educación, para competir
con los hombres. No obstante, como lo señalamos en el último capítulo, las institu-
ciones públicas no han evolucionado con neutralidad sino marcadas profundamente
por el género. Recompensan ciertos tipos de destrezas y habilidades sobre otras, así
como ciertos tipos de agentes económicos (los que están libres de trabas por cuerpos,
familias o identidades sexuales) sobre otros. En consecuencia, el acoso sexual, la ne-
cesidad de sanitarios aparte o de espacios para amamantar, la licencia con paga para
tener hijos, y el ausentismo debido a enfermedad en la familia sólo surgen como pro-
blemas cuando la mujeres se incorporan al trabajo. Mientras las instituciones públi-
cas no den cabida a los diferentes cuerpos, necesidades y valores que las mujeres apor-
tan en el lugar de trabajo, capacitarlas en destrezas y habilidades comercializables no
les dará el mismo grado de agencia que a los hombres en el terreno público. La igual-
dad de género va más allá de la igualdad de oportunidades y exige la transformación
de las reglas básicas, jerarquías y prácticas de las instituciones públicas.

CONSTRUCCIÓN DE ALIANZAS: IA LíNEA DIVISORIA BUROCRACIA-ACHVISMO

Es obvio que las agencias oficiales de desarrollo, dentro de los mecanismos naciona-
les y en el ámbito internacional, tienen recursos y peso social para desempeñar un pa-

pel importante en la puesta en práctica de esta visión más amplia de la equidad de
género. No obstante, esto nos remite a la pregunta que planteamos en el capítulo 2:
¿hasta qué punto se puede confiar en las instituciones que han exhibido, de modo sis-
temático, prejuicios y puntos de vista estereotipados sobre las mujeres con el fin de
poner en práctica el papel de la equidad de género? Ha habido ya suficiente investi-
gación sobre estas cuestiones para indicar que las instituciones responsables de la pla-
nificación y administración del desarrollo no están exentas de los procesos marcados
por el género, que casi siempre se identifican en el terreno público [véase la reseña de
las publicaciones sobre este terna en Goctz 1992]. Las burocracias no reflejan pasi-
vamente los valores de la sociedad más amplia, sino que son actrices por derecho pro-
pio y están comprometidas en defender la organización jerárquica del género. La
investigación de las relaciones de género dentro de las organizaciones burocráticas in-
dica que, a pesar de las diferencias en las culturas en las que están ubicadas y de los
recursos a su disposición, hay una extraordinaria similitud en la manera en que las
normas y las prácticas burocráticas reconstruyen activamente la jerarquía de género.
Mujeres y hombres tienen posiciones diferentes y desiguales como agentes y objetos
de la administración y atención políticas. Hay pocas mujeres en los niveles altos de
tonta de decisiones dentro de los criterios para transformar esta situación, y aún hay
menos que estén dispuestas a desafiar la práctica dominante [Goctz 1992]. En con-
secuencia, hasta las organizaciones que han adoptado nietas de equidad de género
han fracasado frecuentemente al ponerlas en práctica.

La constante marginación de los intereses de las mujeres se revela en las estruc-
turas de organización de las burocracias del desarrollo nacionales e internacionales.
Como lo indicamos en el primer capítulo, la conciencia cada vez mayor de que las
mujeres son una categoría dcl desarrollo provocó que se establecieran mecanismos na-
cionales para asuntos de mujeres y unidades MED en las agencias de ayuda bilaterales
y multilaterales. No obstante, éstas tienen tendencia a "situarse a menudo en la peri-
feria de los intereses 'principales' del desarrollo" [Coca 1992]. No se ubican nunca
en el "meollo técnico" y crucial de la elaboración de normas, presupuesto y política
del personal en los procesos burocráticos. Las llamadas "oficinas de mujeres", anexos
a muchos ministerios, muchas veces sólo consisten en un escritorio [Staudt 1985,
1990]. Las unidades MEO suelen operar con presupuestos, personal y autoridades mí-
nimas. Staudt [1990, p. 9] calculó que 3.5% de los proyectos de las agencias de la
ONU, que representan 0.2% de las asignaciones presupuestales, benefician a las mu-
jeres; menos del 1% de los proyectos de la tAO especifican estrategias para llegar a las
mujeres agricultoras [cifras citadas en Goetz 1992]. Los recursos limitados y la auto-

ridad concedida a la mayoría de las unidades de MED les proporcionan pocos medios
para llevar a cabo sus mandatos.

El análisis que hace Staudt de la oficina de MED en usAID (citado en el capítu-
lo 2) destaca el importante apoyo que le proporcionaban sus bases externas en sus ba-
tallas para convencer a una "burocracia recalcitrante" de que asignara más recursos a
las mujeres en los países asistidos por Alt). A la vez, Staudt destaca la situación ambi-
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valente tic Lis ' unieres de estas bases .urapadas en el dilema de criticar, pero también
de apoyar. a una agencia dominada por hombres y que seguía canalizando los recur-
sos en una abrumadora tasa de 96% de :os fondos del programa a ellos. Se trata de
un dilema conocido para muchas activistas feministas, más agudizado para las del
Tercer Mundo que trabajan en el .imbito de las comunidades rurales, en donde se en-
frentan diariamente los efectos desastrosos de los esfuerzos de desarrollo dominados
por los hombres y, con frecuencia, apoyados por donantes. p lay una tentación fuerte
y comprensible de evitar todas las forma.s de interacción con esos vehículos de la de-
sigualdad de género sancionados oficialmente. Pero como sostuvimos en el capítulo
anterior, es importante que las activistas feministas no den la espalda a las agencias
oficiales de desarrollo porque siguen siendo los mecanismos mis poderosos para la
asignación de recursos, y tienen una capacidad potencial de satisfacer o exacerbar el
desesperante desequilibrio de recursos y responsabilidades que apuntala la posición
subordinada de las inujcres en la mayoría de las sociedades. Aunque las agencias de
donantes pocas veces se responsabiliza]) ante las poblaciones del Tercer Mundo, se su-
pone (pie, al menos en principio. los gobiernos nacionales sí lo hacen. Por lo tanto,
lo que se necesita es un escrutinio critico de las agencias oficiales sobre las posibili-
dades que pueden ofrecer. Este tipo de anílisis brinda puntos de vista importantes a
los intentos de Corja• redes y alianzas cutre quienes trabajan dentro u fuera de estas
agent LIS. Kardain revisó el registro que riese SII . 11 de varias agencias de desarrollo y
observa: " Elltelleier las compulsiones CM	 UralCS COil que operan las agencias de
desarrollo e lo que pueden y no pueden hacer para dar poder a las !Mili:ICS CS 11111y I m-
portante [...1 habilita al personal, que actúa Gimo agente de cambio, a utilizar estra-
tegias adecuadas para incorporar a xtu.n y a las mujeres del Tercer Mundo en la bús-
queda de aliados entre las agencias de desarrollo" Wardam 1989,  p. 150].

Los profesionales de xtd) en las agencias están regidos por non mas instituciona-
les e incentivos, pero también están encargados de asegurar mayores oportunidades
a las mujeres. 6 Su visión del desarrollo puede que difiera de la de los activistas popu-
lares, pero comparten un interés por satisfacer las necesidades básicas de las mujeres.
Esto puede formar una base creativa para coaliciones, redes y alianzas. La abogacía de
MED en las agencias pueden ayudar a expandir el "espacio de maniobra" de las acti-
vistas feministas contribu yendo en la canalización de recursos y en la creación de las
infraestructuras funcionales que necesitan las mujeres. También pueden proporcionar
a las activistas feministas un vínculo impoi tante fuera de las agencias oficiales con
personas que ejercen poder y toman decisiones en las agencias, para que se sientan

midas'. en contemos en los que no Ila • un	 inovinneino de inujoes de base popuLtr, los repte-

sentantes de V.F:1 que están en el gobierno inactivo ser elusideN para salvaguardar las necesidades plact n cas de género
de tac mujeres y para criar Un entorno de id palliLipasi...11 polnied de ellas en el fUntrO. Esos esa lo sine. por tient•
plo. defienden Rent:: e Mitesse :19911 respecto a la 11111.1.h ...1e 	 slonde las políticas de ajuste csirtielutid
drucn.u.an con socava: la capacidad de las Lnojeres agrioiltoLa s pna ganas un ingles0 y para asegtuar la seguridad ale•

Mentarla del hogar.

Conectar, extender. trastocar 	 105

presionadas por una base política más amplia que está a favor de transformar el pro-
grama de desarrollo. Las activistas pueden desempeñar un papel valioso no sólo bus-
cando apoyo oficial a las necesidades básicas de las mujeres, sino también asegurando
que esas necesidades se satisfagan y ayuden a transformar sus condiciones de vida, en
vez de simplemente reforzar su dependencia. En otras palabras, fines y medios han de
ser entendidos como aspectos interrelacionados del esfuerzo de desarrollo, y no como
distintos y separados. Para citar a Bcneria y Sen [1982, p. 173), "como los principa-
les resultados de las tensiones entre clase y género son el trabajo excesivo y la mala sa-
lud de las mujeres, hemos de apoyar medidas tales corno sistemas de suministro de
agua, electrificación, sanitarias, atención, médica, y otras políticas similares, pero ha-
ciendo un mayor hincapié en cómo se ponen en práctica y a quién benefician". Bus-
car alianzas dentro de las agencias oficiales brinda la oportunidad de influir en los
"cómos" y "a quiénes" del abastecimiento de las necesidades básicas.

MÁS ALLÁ DE LA PLANIFICACIÓN: ESTRAIWAS PARA DAR PODER

A LAS MUJERES

la preocupación por la política de abastecer las necesidades básicas es hoy 1111 tema
importante en la práctica 6ninista del desarrollo. El análisis que hace Molyneux del
concepto de los intereses de las mujeres ha demostrado ser particularmente útil para
ayudar a esbozar una política cle transl'ormación que empieza con los problemas co-

tidianos que enfrentan las mujeres pobres :19851. Como esto lo mostraremos en los
capítulos siguientes, aquí ofrecemos un breve resumen. Molyneux indica que el con-
cepto de "intereses de las mujeres", aunque es central para las evaluaciones feminis-
tas de la política social, es dudoso porque parte dei supuesto de que esos intereses son
una entidad que puede ser ignorada por los políticos:

Aunque es cierto que en un nivel de abstracción puede decirse que las mujeres tienen algu-
nos intereses en común, no hay consenso sobre cuáles son ni cómo sc han de formular. Esto
se debe, en parte, a que no hay ninguna explicación causal teóricamente adecuada y univer-
salmente aplicable de la subordinación de las mujeres a partir de la C11.11 se pueda derivar una
versión general de los intereses de ellas (...1 Una teoría de los intereses que tenga una aplica-
ción en el debate sobre la capacidad de las mujeres para luchar por el cambio social y benefi-
ciarse de él, debe comenzar por reconocer la diferencia en ve,. de asumir la homogeneidad.

(Molyneux 1985, pp. 231-2321.

Un reconocimiento de la diferencia —110 sólo entre mujeres y hombres, sino
también dentro de las categorías de mujeres y hombres— vuelve el concepto de "in-
tereses de las mujercs" sumamente discutible. "Como las mujeres están situadas en
sus sociedades a través de una variedad de medios diferentes —clase, emicidad y gé-
nero—, los intereses que tienen corno grupo también están configurados de maneras
complejas y a veces conflictivas" [p. 232]. En consecuencia, Molyneux indica que el
concepto de intereses de género se reserve para aquellos intereses que "las mujeres (o
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los hombres, no importa) puedan desarrollar en virtud de su situación social a través

de los atributos de género" [p. 232]. No obstante, estos intereses pueden ser prácti-

cos o estratégicos, "y cada uno se deriva de manera diferente y tiene connotaciones

distintas para la subjetividad de las mujeres". Los intereses estratégicos de género de

las mujeres derivan, en primera instancia, por deducción: "del análisis de su subordi-

nación y de la formulación de un conjunto alternativo, un conjunto de acuerdos más

satisfactorio que los que existen" [p. 232]. Por otra parte, los intereses prácticos de

género están dados inductivamente y derivan de "las condiciones concretas de la po-

sición que ocupan las mujeres dentro de la división de género y del trabajo [...] Los

intereses prácticos suelen ser una respuesta a la necesidad percibida de un modo in-

mediato y. en general, no implican una nieta estratégica como puede ser la emane:-

pación de las mujeres o la igualdad de género" [p. 2331. Así pues, en virtud de ser res-
ponsables del bienestar de la familia en la división doméstica del trabajo, puede

considerarse que las mujeres tienen un interés práctico de género en el suministro de

recursos que satisfacen necesidades de bienestar básicas.

Inserta en esta distinción entre lo práctico y lo estratégico, hay otras más entre

las políticas que abordan las condiciones concretas de la vida diaria de las mujeres, que

están impuestas por las divisiones existentes en los recursos y en las responsabilidades,

a . las que tratan de transformar la posición 7 de las mujeres dentro de un conjunto

estructuralmente desigual de relaciones sociales. Las desigualdades estructurales de

género en los diferentes contextos definen cómo hombres y mujeres perciben sus

necesidades prácticas cotidianas, además de provocarles intereses discrepantes y, tal

vez, conflictivos en la transformación a largo plazo de esas desigualdades. Molyneux

indica los ejemplos de medidas estratégicas que podrían contribuir a transformar la

posición de las mujeres e incluyen la abolición de la división de género, el alivio de

la carga del cuidado de los infantes y del trabajo doméstico que recae sobre las muje-

res, la eliminación de formas institucionalizadas de discriminación, medidas contra

la violencia masculina, la explotación sexual de las mujeres, y las formas coercitivas de

matrimonio.
La distinción cutre lo práctico y lo estratégico, entre la condición y la posició::

de las mujeres, es útil porque indica una forma de ver la cuestión del empodera-

miento de las mujeres. Trataremos de ello con más detalle en el capítulo 9, pero hay

una serie de acotaciones que vale la pena hacer desde ahora. Aunque muchas de las

agencias principales de desarrollo han reconocido la eficiencia de descomponer el gé-

nero en factores en el diseño de sus políticas, y aunque hay quienes reconocen los

argumentos de equidad para satisfacer las necesidades prácticas de género de las mu-

jeres en la división existente de los recursos y las responsabilidades, pocas personas es-

tán preparados para abordar las desigualdades fundamentales que suelen asociarse con

" Naripokkho, una organización de mujeres en Ilanglaclesh. titilita la distinción entre la condición y la posi-
ción de las mujeres canso una manera de aclarar la distinción entre sus intereses de género prácticos y estratégicos.
Comunicación personal con Shircen Huq.
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esta división. La distinción entre lo práctico y lo estratégico ayuda a aligerar la ten-

sión tan real entre las políticas que buscan distribuir recursos de forma que preserven

y refuercen esas desigualdades, y las que usan las necesidades prácticas cotidianas de
las mujeres como un punto de partida para hacer frente a esas desigualdades.

Como lo apunta Molyneux, cuando quienes elaboran las políticas oficiales (la

autora toma el ejemplo del gobierno sandinista en Nicaragua) tratan de abordar los

intereses de las mujeres, en general consideran, sobre todo, a los temas prácticos de

género útiles para sus programas predefinidos, pues son "más seguros" para poner en
práctica y para que tengan un valor instrumental. : Si hay una sola lección importante
que las feministas tendrían que aprender de las últimas décadas de desarrollo es que

la voluntad política de asumir más temas políticamente controvertidos, que aborden

los intereses estratégicos de género de las mujeres, depende de que ellas se organicen

para pedir y promover el cambio. No obstante, la solidaridad cn torno a los intereses

estratégicos de género no empieza a existir naturalmente. La privación de derechos

civiles a las mujeres no sólo se debe a su exclusión de las principales fuentes de poder,

del privilegio y el prestigio en sus sociedades, sino también a la construcción ideo-

lógica de esa exclusión como determinada biológicamente, ordenada divinamente o

escogida voluntaria y racionalmente. Esas convicciones están profundamente arrai-

gadas en la conciencia de mujeres y hombres, pues se adquieren junto con el sentido

de individualidad e identidad. Las identidades de género tampoco son unitarias; es-

tán atravesadas por la clase y otras divisiones sociales. La solidaridad tiene más posi-

bilidades de ser efectiva cuando está construida de abajo hacia arriba en respuesta a

necesidades y prioridades localmente identificadas, más que impuesta por alguna

falsa noción universalista de hermandad [Bcall y otras 1989]. En consecuencia, las

activistas feministas que trabajan en el desarrollo han tomado muchas veces los asun-

tos prácticos de género de las mujeres como un punto de entrada para iniciar un pro-

ceso de transformación a más largo plazo; estrategia que se ha descrito como "sub-
versión del bienestar por la equidad".9

" En cl caso del gobierno sandinista, Molyneux indica que, a pesar de su compromiso inicial con un programa
de emancipación para las mujeres, las fuerzas contrarrevolucionatias, la escasez económica y la amenaza militar
erosionaron su capacidad de llevar a cabo sus promesas. Un estudio de sus políticas pone en claro rzue el gobierno

sandinista sólo fue capaz de poner en práctica las medidas que se ajustaban a sus nietas generales. gozaban de apoyo
popular y se podían realizar sin despertar una fuerte oposición. Las políticas sandinistas que abordaban sus respon-
sabilidades domésticas a través de programas madre-hijo/a obviamente satisfacian los intereses prácticos de género de
las mujeres. Además, el gobierno también llevó a cabo campañas para estimular a las mujeres a conservar sus recur-
sos domésticos con el fui de impedir así que se acumulara presión sobre las demandas salariales, la cual podía debi-
litar sus programas económicos de mayor envergadura. No obstante, un clero conservador, vinculado con la Iglesia
católica. constituyó una potente fuerza en favor de !a vida de familia tradicional y de la división del trabajo que la ca-
racteriza. Este clero se opuso activamente a todas las medidas que tuvieran implicaciones estratégicas en la posición
de las mujeres, tales como reformas educativas y familiares, el reclutamiento de mujeres por el ejército y la legaliza-
ción de la conrraconcepción y del control de natalidad.

9 La frase la acuñó Dorienne Wilson-Smilie para describir su estrategia como directora del Programa de Mu-
jeres y Desarrollo, dentro del Secretariado de la Commonwealth, a fines de los ochenta.
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Por lo tanto, en último término, la fuma y la creatividad colectivas de las muje-
res aún son la esperanza principal de una política de zmnsforinación y una oportuni-
dad de optimismo. A pesar de :os trastornos e inconv: . niemes que :a crisis económica
de la década pasada han producido en las vidas de Lis mujeres —y de los hombres—
en todo el mtindo, ha habido también cambios importantes y duraderos. Se ha
puesto de manifiesto en todo el mundo que las eamariiias formales e informales de
las mujeres, sus organizaciones y movimientos han constituido la espina dorsal de las
luchas para resistir la depredación de un proceso de desa:rollo de arriba hacia abajo.
El logro clave del Decenio de las Mujeres tal vez sea que ha contribuido a crear un
espacio político importante para la proliferación de asociaciones informales de base

popular y de movimientos a nivel nacional que tratan de mejorar la condición y po-
sición de las mujeres. Como lo indica Moser [19921, consideradas individualmente,
estas organizaciones parecen débiles, subnnanciadas e dispares, pero juntas represen-
tan un movimiento diverso y rico para cambiar !a vida de las mujeres que va mucho

111.n S .1[1.i de lo que vislumbran las agencias oficiales ¿le desarrollo. Este es el legado más
importante del Decenio de las Mujeres. Concluiremos este capítulo con el tributo
que rindió el grupo nA\VN al ingenia y la r.exihi;idad de !as mujeres en todo el mundo
a pesar de las desventajas co su contra:

En el movimiento de mujeres es importante que entendamos y reconoccamos nuestros pro-
pios logros y fuerzas [...1 Es fácil desalentarse cuando se piensa en las mejoras concretas en la
posición económica y social de las mujeres. Parece que han sido tan escasas corno los recur-
sos que las agencias n• los gobiernos les han dirigido. Pero contemplemos nuestras experien-
cias de otra manera. Ahora sabemos, por nuestra propia investigación, cuán profiinclamente
incuicaa esta y hasta dónde sc remonta históricamente la subordinación de las mujeres. Lo
que hemos logrado hacer en los últiinos airos es forjar redes y movimientos ourndidef que no
habían existido hasta ahora, transformar esa subordinación y, en el proceso, romper también
otras estructuras opresivas 1...1 Partiendo de un poco de conocimiento y capacitación, y te-
niendo que &sallar todo el peso social, económico y psicológico tic la opresión dc género
(e muchas veces de clase, nacional e étnica), hemos adquirido habilidades, connanza en no-
sotras mismas. y !a capacidad de oisani¿arnos para el cambio. ;Ser y Grown 1985, p. 15j

5. DICTADORES BENEVOLENTES, ALTRUISTAS

MATERNALES Y CONTRATOS PATRIARCALES:

EL GÉNERO Y LA ECONOMÍA DOMÉSTICA

El supurSIO de que Ot	 • ti,m: el bienestar de tus miembros y la con-
pient en una fissición 	 • •,,	 internamente congruente atribuye
un pape! a :4,C:india que	 e excede su rapacidad ~lo instits-

'137; 10(12.

Stlultz

Schub: ha defendido que quien administre o tome las decisiones en una uni-
dad	 internar:1..1rd Lu jiinciones de utilia'ad de los miembros de La A-
miba mediante un alto nivel de interés o atención a otros miembros, y también
estará' mis informado que otros miembros (sobre todo los mds jóvenes:, la ,e0-

dr se apoya "as o MOJOS en este punto.
•venson

El hogar es ese higa, en el que, vianda una tiene que acuelle a n debe aeogerle.
Robert l'sust

El talara!, La asignación de los recursos dentro del hogar es un pmeeso complejo
que se ha de entender (11 ¿elación con tina Irania de desechos y obbgaciones. 14
administración del trabajo. del ingreso y de los recursos está ligarla de un modo
crucial Cali ir organizaeión bogareúJ y la división sexual del :n'Ufo.

Monte

INTRODUCCIÓN

En el capítulo anterior analizamos algunos de los conceptos cargados de valores a tra-
vés de los que se han ignorado u opacado las desigualdades de género en cl discurso

macroeconómico del desarrollo. El centro analítico de este capítulo está ubicado co
cl otro extremo del espectro y comparará las conceptuaciones de la unidad doméstica,
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